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INTRODUCCIÓN


«Estrellas y cielo, cielo y estrellas


Nos hacen sentir los barrotes de la celda (…)


El cielo nos ha dado esquinazo»1.


La fama y el prestigio del profesor Clive Staples Lewis resultan innegables en buena medida por sus obras apologéticas y sus estudios filológicos, pero también gracias a su narrativa de fantasía —especialmente orientada al público juvenil—. Así, obras como Mero cristianismo, Cartas del diablo a su sobrino, La abolición del hombre, Las Crónicas de Narnia, La imagen del mundo o La alegoría del amor representan una pequeña muestra de una producción intelectual célebre tanto en el ámbito de la academia como en la cultura popular. Ha contribuido también la imagen de Lewis como un converso al cristianismo, al transitar desde el ateísmo al anglicanismo, especialmente gracias a la influencia que ejerció en dicho proceso otro profesor célebre, J. R. R. Tolkien. Ambos formaron parte de una asociación informal de literatos y ensayistas ubicados en Oxford, caracterizados por su neoplatonismo cristiano, por su querencia por el pensamiento imaginativo y por su capacidad mitopoética. A esta agrupación conocida como los Inklings se sumaron otros literatos y pensadores como Charles Williams y Owen Barfield, por citar sólo algunos de los más conocidos. Dentro de este ámbito intelectual, Lewis se ha erigido en un referente para el pensamiento cristiano en virtud del fundamento metafísico de sus reflexiones y también por su diagnóstico de la deriva relativista de Occidente. Tras esta breve exposición acerca de la relevancia pública de Lewis merece la pena destacar una trilogía de fantasía científica que, si bien no ha quedado eclipsada, sí resulta menos prominente o tal vez relativamente desconocida en el ámbito de su producción literaria. Me refiero a la conocida como Trilogía cósmica (Space Trilogy o Cosmic Trilogy), también denominada Trilogía de Ransom, en honor de su protagonista, el profesor universitario Elwin Ransom, un trasunto literario del propio autor.


A la Trilogía cósmica me gustaría dedicar estas páginas, pues supone un acercamiento más adulto a la fantasía, a la ficción científica e incluso a la teología especulativa. El lector que se acerque por primera vez a estos libros, escritos en los años treinta y cuarenta del siglo XX, encontrará una saga que recoge las aventuras del profesor Ransom en Marte, en Venus y en nuestro planeta. Sus hazañas le permiten descubrir que vivimos aislados del resto del universo —el Espacio Profundo—, en una cuarentena cósmica ocasionada por la rebelión del Ángel Caído frente al Creador. Pese al menor conocimiento de esta saga, que no popularidad entre los aficionados del género, aspiro a demostrar que los libros que la componen —Más allá del planeta silencioso (1938), Perelandra. Un viaje a Venus (1943) y Esa horrible fortaleza (1945)— atestiguan la relevancia filosófica de su autor. Un estudio atento de las andanzas de Ransom a través del Espacio Profundo evidencia el marco teórico consistente y robusto con el que el profesor Lewis cimentó y edificó el universo literario ficticio de esta saga mitopoética. Así, a través de cada uno de los tres libros resulta posible encontrar conceptos deudores de debates propios de la historia de la filosofía, del pensamiento cosmológico, de la antropología filosófica o de la filosofía política. Unos debates que, revestidos con los ropajes de la fantasía, despliegan reflexiones que C. S. Lewis desarrolló ensayística y académicamente en otras obras como La abolición del hombre, Los cuatro amores, Mero cristianismo, La imagen del mundo o English Literature in the Sixteenth Century, excluding Drama (aún no traducida en el momento de escribir estas líneas). En consecuencia, la Trilogía de Ransom estaría enhebrada con un hilo especulativo que dota a la misma de relevancia intelectual y que nos interpela por medio del lenguaje profundamente creativo de la imaginación.


En este sentido, Lewis recurre a la imaginación y la fantasía a lo largo de estos libros para responder a preguntas perennes y cuestiones filosóficas que acompañan al ser humano desde la noche de los tiempos y mantienen su vigencia en nuestros días. Así, ¿qué es el hombre y cuál el fundamento de su dignidad? ¿Se compone el ser humano de un alma y un cuerpo o es únicamente un afortunado accidente bioquímico? ¿La fusión del hombre con las máquinas puede erosionar y socavar las estructuras antropológicas fundamentales? ¿Existe un fundamento metafísico y trascendente de la realidad? ¿Nuestra cosmovisión es deudora de una metanarrativa celeste o, por el contrario, obedece a un ciego determinismo en mitad de un azaroso vacío? ¿El universo responde a modelos cosmológicos positivistas, cientificistas y mecanicistas o encaja intuitivamente con paradigmas alegóricos y poéticos previos? ¿La ciencia, como vía de conocimiento, es irrestricta, infalible y absolutamente certera o existen epistemologías ambivalentes, intuitivas y no convencionales? ¿Estas epistemologías, sustentadas sobre conceptos dispares y devaluados como la imaginación, la fantasía y el pensamiento mitopoético serían facultades válidas capaces de robustecer su vigor explicativo? ¿En el ámbito de la filosofía política el pensamiento utópico supone una género descriptivo, una reflexión normativa sobre el orden político más genuino o una teleología prescriptiva? ¿La fantasía puede colaborar con reflexiones metapolíticas para orientar sobre el mejor orden político? ¿Existe un uso inocente del pensamiento mágico que nos vincula con el cosmos o necesariamente es una suerte de tecnología que acarrea la condenación del alma? Sobre estas preguntas reflexionaría Lewis por medio de los tres libros que componen la saga de ficción especulativa que ocupará nuestra atención.


A su juicio, la respuesta a estas cuestiones de calado teórico permanecería enhebrada por el hilo común de la filosofía. Por lo menos, desde la sensibilidad filosófica que le resulta más afín, esto es, desde el neoplatonismo cristiano, desde sus influencias clásicas y medievales, así como desde un pensamiento ético y político fundamentados metafísicamente. De esta manera, el orden seguido en las páginas sucesivas pretende encuadrar teóricamente las anteriores cuestiones. A tal fin recurriré al auxilio de distintas disciplinas filosóficas que acreditan, por una parte, la consistencia y relevancia teóricas de la Trilogía cósmica y, por otra, la posibilidad de realizar un estudio sistemático de dicha saga. Este marco teórico quedará sustentado por una metodología propiamente filosófica y, por necesidad, interdisciplinaria. Así, diacrónicamente resulta preciso recurrir a la historia de la filosofía al tiempo que se aborda el estudio desde enclaves como el pensamiento cosmológico, la antropología filosófica, la filosofía política en su vertiente de los estudios utópicos (y distópicos) y la filosofía renacentista como momento significativo del pensamiento mágico —y por su conexión con los estudios del pensamiento esotérico occidental y la filosofía de las religiones—. Por lo tanto, propongo un ejercicio de necesaria interdisciplinariedad que posa su mirada en la historia de las ideas y del pensamiento en una suerte de textualismo, pues Lewis se sirve de la fantasía para participar en algunas de las preguntas perennes e imperecederas que ha realizado el ser humano en un debate intergeneracional. En consecuencia, el orden seguido en la división del libro corresponde a esta sistematización de algunas de las indagaciones especulativas más destacadas una y otra vez a lo largo de la historia de la filosofía antigua, medieval y renacentista o de los esfuerzos de esclarecimiento desplegados por disciplinas como la antropología filosófica o la cosmología.


Así, el primer capítulo supone un acercamiento a la vida y obra del profesor Lewis, a los principales hitos que han hecho de este autor un célebre ensayista, literato y académico. También permite contextualizar la Trilogía cósmica así como dar cuenta de su argumento y de aquellos elementos que evidencian su riqueza teórica. Se trata en consecuencia de un universo mitopoético relevante en el ámbito de la producción intelectual de Lewis. Además, el autor se valdría de esta saga ficticia para plasmar narrativamente unos contenidos y unas reflexiones que aparecieron con anterioridad o que lo harían posteriormente en forma de ensayos y obras académicas. En consecuencia, es necesario también abordar esa suerte de obras emparentadas con la trilogía señaladas anteriormente.


El segundo capítulo analiza desde el ámbito del pensamiento cosmológico —es decir, desde la historia de las concepciones del cosmos, de la estructura del universo y de su funcionamiento— los tres libros de la saga de Ransom. La original síntesis entre el esquema precopernicano, el cristianismo y la fantasía hacen que las aventuras de Ransom resulten atractivas para muchos lectores y es tanto a sus fundamentos cosmológicos como a su exposición literaria a los que irá dedicado este capítulo.


El tercer capítulo se inserta en el estudio sistemático desde el ámbito de la antropología filosófica. El dualismo alma-cuerpo, la mortalidad y la trascendencia de la persona, el fundamento de la dignidad humana y su diferencia respecto a otras criaturas del universo o los riesgos existenciales de una ciencia irrestricta, tal y como aparecen a lo largo de los tres libros, son estudiados en las páginas que conforman este capítulo.


El cuarto capítulo atiende a la filosofía política subyacente en la trilogía, en especial en su vertiente de los estudios utópicos. Los diferentes modelos utópicos que Ransom encuentra en Marte y en Venus así como la propia comunidad utópica —de referencias metafísicas y medievalizantes— que construye al regresar de sus aventuras siderales encuentran oposición en la distopía regida por los ángeles caídos. De fondo, Lewis recurrió a modelos utópicos célebres para construir sus modelos literarios y, como tales, estos últimos son merecedores de atención.


El quinto capítulo se centrará en el pensamiento mágico que, especialmente en Esa horrible fortaleza, conforma un elemento significativo de la trilogía. En este caso, a su análisis desde los estudios esotéricos occidentales, por su estatuto epistemológico especializado, y a la filosofía de las religiones ha de sumarse la historia de la filosofía renacentista por su relación con el resurgimiento mágico, hermético y neoplatónico. En este caso, además, merece una atención pormenorizada la Academia Platónica de Florencia y las figuras de dos de sus representantes más conocidos, Marsilio Ficino y Giovanni Pico della Mirandola.


Finalmente, las conclusiones evidencian el valor teórico, la relevancia filosófica y la coherencia que adornan la Trilogía de Ransom. Las aventuras cósmicas del protagonista, a modo de imágenes mitopoéticas y reflejos imaginativos, descansan sobre especulaciones filosóficas con la capacidad de afectar, en última instancia, a toda la humanidad. En consecuencia, resulta posible afirmar que bajo el marco de la ficción especulativa se inscriben reflexiones que el autor habría desarrollado académica y ensayísticamente con claridad filosófica y perspicacia teológica que en esta saga se aúnan de manera coherente, sugerente y lúcida, para atestiguar la proverbial capacidad intelectual de Clive Staples Lewis. De esta manera, la Trilogía de Ransom conforma un manifiesto consistente de la metanarrativa trascendente, de la cosmología arcaizante y de la metafísica cristiana de su autor.


Para finalizar esta introducción me gustaría destacar que este libro recoge mis investigaciones académicas sobre el pensamiento de Clive Staples Lewis y, muy especialmente, sobre los tres libros protagonizados por el profesor Ransom. Espero también saldar una deuda contraída, desde hace muchos años, con la Trilogía cósmica y sus múltiples recovecos filosóficos, sus niveles interpretativos y sus sutilezas conceptuales. Responden también estas páginas a la ausencia de atención que los estudios lewisianos en lengua española, de manera incomprensible, han prestado a estos tres libros para centrar su atención de manera mucho más abundante en las obras apologéticas y en las Crónicas de Narnia. Ponderar la Trilogía de Ransom del profesor Lewis supone una invitación para aquellos lectores que no tenían noticia o interés respecto de estos libros, lo cual es un objetivo lo suficientemente ambicioso como para justificar estas páginas. Confío en que las siguientes páginas puedan servir a la manera de los companions de la tradición anglosajona, para erigirse así como guía auxiliar para profundizar en la lectura de la Trilogía cósmica, pero nunca como la única interpretación válida. Aspiro humildemente a rellenar siquiera someramente este hueco en el conocimiento en España acerca de esta saga, y a honrar unas obras mitopoéticas que sugieren un universo de belleza, armonía y bondad inconmensurables.





1 C. S. LEWIS, Nana de ciencia ficción, en: C. S. LEWIS, Mientras cae la ruina y otros poemas, Ediciones Encuentro, Madrid 2018, 143.









CAPÍTULO 1


CLIVE STAPLES LEWIS Y LA TRILOGÍA CÓSMICA


«Aquí es donde yo aparezco en la historia. Había conocido de forma superficial al doctor Ransom durante varios años y nos habíamos escrito sobre temas literarios o filológicos, aunque nos encontrábamos en rarísimas ocasiones (…) Me contó toda la historia y desde entonces los dos nos hemos ocupado sin cesar del misterio»1.


Con la finalidad de contextualizar justamente la Trilogía cósmica parece pertinente saber quién fue Clive Staples Lewis, sus vicisitudes biográficas, las particularidades de su trayectoria intelectual y el fruto de su producción tanto literaria como académica pues aunque su fama resulta notoria, no son pocos los ámbitos desconocidos de este autor que irrumpen ante el lector que se acerca por vez primera ante sus obras. Con este propósito, el capítulo que nos ocupa atiende a la trayectoria biográfica e intelectual de Lewis pero además desarrolla un breve resumen de cada una de las obras que componen la saga de Ransom para que los lectores que aún no han profundizado en su lectura puedan seguir la exposición de los siguientes capítulos.


1.VIDA Y OBRA DEL PROFESOR LEWIS


Clive Staples Lewis nació en Belfast, Irlanda del Norte, un 29 de noviembre de 18982. Su padre fue el abogado Albert Lewis y su madre Florence «Flora» Hamilton, que falleció en 1898 a causa de un cáncer con tan sólo 46 años. Hasta entonces, la vida del joven C. S. Lewis transcurrió junto a su hermano mayor, Warren «Warnie» —que llegaría a ser militar e historiador al tiempo que también formó parte de la agrupación literaria informal de los Inklings— entre juegos y la redacción de unos cuentos que posteriormente darían lugar al mundo imaginario de Boxen. Este período de dicha infantil quedaría interrumpida por la temprana pérdida de su madre. Albert Lewis envió a sus hijos a estudiar en Inglaterra.


En esta agitada etapa de su vida, el joven C. S. Lewis no conoció la estabilidad. Su primer colegio, la escuela Winyard en Hertfordshire, fue un destino breve pues la caótica gestión del director era consecuencia de una incapacidad mental, que sería reconocida judicialmente. Esto condujo al cierre de la propia institución académica que regía en 1910. Posteriormente, Lewis regresó a Belfast para estudiar en el Campbell College, pero tampoco estuvo mucho tiempo en este centro escolar. Retornaría a Inglaterra, concretamente al Malvern, un colegio gobernado paralelamente por una organización semiformal y delictiva de alumnos conocidos por el poco edificante título de «los sangrientos». C. S. Lewis plantó cara a esta camarilla de hampones adolescentes y su padre hubo de trasladarle para evitar represalias. Por lo menos, en el Malvern College descubrió los mitos escandinavos y germánicos, que tanto le marcarían en el futuro. La mitología clásica, la filosofía y la filología las descubriría en su siguiente destino académico, mucho más apacible, con el profesor William T. Kirkpatrick. Bajo su égida y tutela, recibió una formación sólida en los autores clásicos, en racionalismo y en el pensamiento lógico. No obstante, el peso del racionalismo y la fascinación que Lewis experimentaba por los mitos acarrearían su abandono de la fe anglicana.


Gracias a una beca, en 1916 comenzó sus estudios en la Universidad de Oxford. En 1917, ante la perspectiva de ser reclutado en una leva masiva, se alistó voluntariamente como oficial de la milicia universitaria. De esta manera, disfrutaría del rango de teniente segundo. Así dio inicio a su participación en la I Guerra Mundial como oficial del Tercer Batallón de Infantería Ligera de Somerset. En abril de 1918 resultó herido durante la batalla de Arras y fue trasladado a Londres para su recuperación —donde descubrió los ensayos del literato G. K. Chesterton que, junto con la obra Phantastes (1858) de George MacDonald, marcaría profundamente su imaginación—3. Al finalizar la contienda, C. S. Lewis cursó sus estudios de Filosofía y, a continuación, de Lengua Inglesa y Literatura con unos resultados excelentes. Ocuparía un puesto como docente universitario de Filosofía durante media jornada hasta 1925, año en el que consiguió el puesto de profesor y tutor en el Magdalen College de Oxford. Pasaría también a formar parte de la asociación de carácter informal conocida como los Inklings, donde se alzó como uno de sus referentes. Compartió tertulias durante años con J. R. R. Tolkien, Owen Barfield, Charles Williams, su propio hermano Warren Lewis o Hugo Dyson, por citar a algunos de sus integrantes, cada martes por la noche en el pub The Eagle and Child junto con otros establecimientos durante los años de restricciones de la II Guerra Mundial.


Gracias a Tolkien y Dyson tuvo lugar uno de los episodios que caracterizarían más profundamente al profesor Lewis. En 1931, después de una cena con ambos Inklings, Lewis recuperó su fe en Dios y, en este caso, regresó a la iglesia anglicana. Por lo tanto, en ese momento nació el apologeta cristiano. Esto tendría una consecuencia negativa en su carrera docente, pues su defensa pública del cristianismo desató enemistades que cercenaron sus posibilidades de ascender académicamente en Oxford. Es más, en 1954 alcanzó la cátedra de Literatura medieval y renacentista en el Magdalen College de Cambridge, no en Oxford.


Además, en 1953 conoció a la poetisa estadounidense Joy Davidman, divorciada y antigua simpatizante del comunismo. Lewis se casó con ella en 1956, primero civilmente y con posterioridad ratificaron su matrimonio en la iglesia anglicana en 1957. Joy padecía un cáncer de huesos y falleció en 1960. C. S. Lewis, también enfermo desde finales de los años 50, sufrió un empeoramiento generalizado de su estado de salud. Aunque sobrevivió a un infarto de corazón en 1963, a los pocos meses murió en su hogar de Los Kilns, Oxford, el 22 de noviembre de 1963, el mismo día que John Fitzgerald Kennedy.


Aunque la trayectoria literaria, académica y pública de C. S. Lewis resulta bien conocida, especialmente por sus ensayos teológicos y por la saga de fantasía Las crónicas de Narnia, existen otros ámbitos de su producción intelectual menos conocidos. Por lo tanto, merece la pena dividir sus obras en tres grandes ámbitos y un cuarto mucho menos conocido: el académico, el apologético y sus obras de fantasía, como los tres primeros y su obra poética como el cuarto y menos conocido de sus intereses literarios.


El primer ámbito corresponde a su faceta como reputado filológo por obras como La alegoría del amor (1936), su introducción a la obra El paraíso perdido de Milton (1942), English Literature in the Sixteenth Century, Excluding Drama (1954), An Experiment in Criticism (1961), La imagen del mundo. Introducción a la literatura medieval y renacentista (1964) o sus ediciones de la obra artúrica de su difunto amigo Charles Williams —Arthurian Torso (1948)— y La experiencia de leer (recopilado en 1999).


En segundo lugar, sus obras apologéticas incluirían también escritos autobiográficos y fantasías teológicas. En este nutrido grupo encontramos El regreso del peregrino (1933), El problema del dolor (1940), Las cartas del diablo a su sobrino (1942), La abolición del hombre (1943), El gran divorcio. Un sueño (1945), Los milagros (1947), El peso de la gloria (1949), Mero cristianismo (1952), Cautivado por la alegría (1955), Mientras no tengamos rostro (1956), Reflexiones sobre los salmos (1958), El diablo propone un brindis (1959), Los cuatro amores (1960), Una pena en observación (1961) o las Cartas a Malcom, traducidas en España con el título Si Dios no escuchase (1964).


El tercer ámbito, como escrito de fantasía y ciencia ficción ha alcanzado una evidente notoriedad gracias a Las Crónicas de Narnia y la Trilogía cósmica (o de Ransom). El universo mitopoético de Narnia, saga normalmente asociada de manera errónea a la literatura juvenil, se compone de siete obras: El león, la bruja y el armario (1950), El príncipe Caspian (1951), La travesía del «Viajero del Alba» (1952), La silla de plata (1953), El caballo y el muchacho (1954), El sobrino del mago (1955) y La última batalla (1956)4. En cuanto a la Trilogía cósmica, la conformarían los siguientes libros: Más allá del planeta silencioso (1938), Perelandra. Un viaje a Venus (1943) y Esa horrible fortaleza (1945). Además, se suma La torre oscura (publicada en 1977 aunque posiblemente escrita entre 1938 y 1939), obra inconclusa que Lewis habría proyectado como secuela de la primera obra de la trilogía —tal vez desechada por su menor nivel literario o por la imposibilidad de abordar adecuadamente la cuestión del viaje temporal—5.


Cabe sumar, finalmente, su poesía, con obras como Spirits in Bondage (1919), Dymer (1926) o recopilaciones de 1964, Narrative Poems y 1994, Poems, Collected Poems (traducido en España como Mientras cae la ruina y otros poemas).


2.SINOPSIS DE LA TRILOGÍA CÓSMICA


2.1.Más allá del planeta silencioso


La primera novela de la trilogía —Más allá del planeta silencioso— presenta al protagonista, el doctor Elwin Ransom, un apacible profesor universitario, durante un paseo rural. Una granjera le pide ayuda para que traiga de vuelta a un familiar incapacitado mentalmente contratado en una propiedad cercana. Ransom se encamina hacia allí y descubre que el muchacho es retenido por Dick Devine, un arribista y antiguo compañero de colegio del protagonista, y el doctor Weston, un científico dogmático y positivista que sólo aspira a garantizar la supervivencia de la humanidad en el universo. Ante la llegada de Ransom, permiten marchar al joven pero envenenan y secuestran al protagonista. Este despierta en una nave espacial que se dirige a Marte, pilotada por Devine y Weston. Sus secuestradores, armados con rifles, le comunican que anhelan conseguir el oro que alberga Marte y que le entregarán como pago a los nativos, denominados «sorns», para que le sacrifiquen en algún ritual primitivo. Durante el viaje, Ransom descubre que el universo no es un vacío gélido y silencioso sino que bulle de vida, de rayos luminosos y del tintineo de la música de las esferas. Más que un telón negro, reconoce que atravesaría un mar de luz.


Al llegar a Marte, Ransom consigue escapar de sus captores no sin antes atisbar a los sorns, el doble o triple de altos que un ser humano, pálidos y terroríficamente majestuosos. Tras deambular por los canales del planeta, conoce a las tres especies racionales que lo habitan. Su primer contacto tiene lugar con los «jrossa» —plural de «jross»—, unos seres bípedos en una mezcolanza de focas, pingüinos o hurones con una inteligencia equiparable a la humana. Tras vencer el temor inicial, la curiosidad mutua da paso a una relación cordial hasta que finalmente es acogido en una aldea rural por estas criaturas tremendamente sociales. Jyoi, el primer jross con el que se encontró, actúa como guía. De un jross venerable, Jnojra, aprende el idioma marciano, que no es sino el antiguo idioma solar, la lengua originaria del universo. Descubre que Marte es denominado Malacandra por sus habitantes y que un punto pálido que se ve en el firmamento es Thulcandra, el planeta silencioso. Existen especies de animales no racionales pero también otras dos racionales —o jnau—. Los pfifltriggi son criaturas quitinosas semejantes a ranas que se encargan de la minería y la industria fabril. Los sorns, aquellos a quienes conoció Ransom en primer lugar, serían los sabios, estudiosos y guardianes tanto de la agricultura como de la ganadería. Los propios jrossa desempeñarían las funciones de bardos, recolectores y cazadores. Finalmente, descubre que Malacandra es un mundo rectamente ordenado y regido por Oyarsa, inmaterial e invisible, desde un emplazamiento denominado Meldilorn. Oyarsa gobierna con la asistencia de otros seres espirituales, los «eldila», el plural de «eldil», visibles como fugitivos destellos de luz. Estos seres se encargan con benevolencia de auxiliar a los habitantes de Marte-Malacandra y tanto Oyarsa como ellos están al servicio de Maleldil el Joven. Los jrossa se sorprenden de las noticias de Ransom, quien expone que en la Tierra no existe un oyarsa ni eldila que amparen y velen por la humanidad. El profesor Ransom se da cuenta de que son los jrossa quienes le tratan como si él fuera verdaderamente un salvaje desamparado, frente a la arrogancia de Devine y Weston.


Los eldila comunican a los jrossa que Ransom ha sido convocado ante la presencia del Oyarsa. No obstante, tras una cacería de una bestia salvaje, a la que los jrossa invitan a Ransom, Jyoi es asesinado por un disparo de rifle. Devine y Weston han localizado a Ransom. Compungido por la muerte de su amigo, que asume en paz que Maleldil le ha reclamado tras una vida dichosa, Ransom emprende el camino para comparecer ante el soberano planetario y para librar a los jrossa de cualquier peligro. Emprende un peligroso recorrido que le acerca a la superficie marciana, hasta que empieza a desfallecer. Un sorn, Augray, le socorre y le acoge. Le explica el funcionamiento de la sociedad de Marte-Malacandra, así como da cuenta de la existencia de los eldila, que moran tanto en el espacio como en cada planeta. Augray también asiste preocupado a las observaciones de Ransom acerca de nuestro planeta. Gracias a un telescopio, Ransom confirma las sospechas del sorn. Thulcandra, el planeta silencioso, el mundo desgajado del cosmos ordenado, es la Tierra. Ransom proviene del planeta rebelde.


Cuando Augray lleva a hombros a Ransom hasta casi la superficie marciana, desolada y desierta, nuestro protagonista debe utilizar un dispositivo respirador pues la atmósfera es tenue y apenas hay oxígeno. Finalmente, llegan a Meldilorn, donde Ransom es requerido por una escuela de sorns para responder a las preguntas de los más sabios. Se dan cuenta que los males de Thulcandra-Tierra provienen del hecho de que cada ser humano aspira a ser Oyarsa de todo el mundo. También conoce a los pfifltriggi, que en sus funciones de artesanos manuales se encargan de representar la historia del Campo del Árbol, nuestro sistema solar. Allí, entre los registros tallados en piedra, Ransom comprueba con desolación que Thulcandra es el único planeta cuyo Oyarsa ha sido borrado de la memoria escrita pues declaró la guerra al resto del cosmos. Sus sospechas quedan prácticamente corroboradas.


En presencia del Oyarsa de Malacandra, fugazmente visible, pero perceptible a través del oído e incluso del estado de ánimo, Ransom expone el motivo de su llegada a Marte. El Oyarsa, el custodio planetario, le da a conocer la historia del Campo del Árbol, de lo que para Ransom es el Espacio Profundo. Thulcandra-Tierra es el origen de la rebelión por culpa de un Oyarsa torcido, como lo denominan en el resto del universo. En su rebelión contra Maleldil, echó a perder tanto la Tierra como otros mundos regidos por otros oyarsas —pues cada planeta es custodiado por un soberano angelical— e inició un asedio sobre Marte. El Oyarsa de Malacandra trató de salvar a todos los jnau en los canales, pues la superficie fue arrasada hasta que Maleldil actuó contra el Oyarsa de Thulcandra. Para ello estableció una barrera entre el Campo del Árbol y la Tierra —la esfera proyectada desde la Luna—, aislándola, condenándola al silencio, a no participar más de la música celestial. De esta manera, la muerte, que sería algo ordenado y no traumático en el Campo del Árbol, se convertiría en una errática y azarosa consecuencia de la degeneración y la corrupción en la Tierra. Cuando Ransom finalmente asocia la rebelión del Oyarsa torcido con el episodio bíblico de Lucifer, a los eldila con los ángeles y al custodio de Marte con una jerarquía celestial superior, da cuenta ante el ángel planetario de la Encarnación del Hijo de Dios. Oyarsa anuncia que consecuentemente la espera para liberar la Tierra estaría llegando a su fin y que Dios-Maleldil habría dado inicio a través de su Encarnación y Resurrección a la reintegración del planeta en el Espacio Profundo.


No obstante, son interrumpidos por los jrossa que han capturado a Weston y a Devine después de que estos asesinasen a tres compañeros con armas de fuego. Weston asume que los jrossa y los demás invitados en Mendilorn son unos salvajes que no se dirigen al Oyarsa sino que adoran a una figura ficticia como víctimas de la superstición y el atraso tecnológico. El Oyarsa le pide a Ransom que traduzca sus palabras, que conforman un duro reproche tanto para Weston como para Devine por vulnerar la ley natural mínima que exige caridad hacia los jnau, pues toda criatura racional con independencia de su aspecto merece un trato digno y compasivo. Considera que también están torcidos por querer ejercer de pequeños oyarsas aun cuando Weston aboga por su amor hacia la humanidad. Un amor, a juicio del arconte de Marte, que está errado y ha utilizado su mente para grandes gestas técnicas, pero que moralmente es inferior a la de un animal salvaje. Aunque no están bajo su potestad, sino que corresponde al oyarsa rebelde condenarles pues son habitantes de otro mundo, les obliga a volver a la tierra en su sofisticada nave espacial junto con Ransom, que habría de ser protegido por los eldila. Antes, descorporiza a los jrossa asesinados, a quienes encomienda ante Maleldil, pues la muerte es solemne, no triste, porque no va seguida de la corrupción en el Campo del Árbol debido a que forma parte de un plan providencialista y armonioso. Vaticina a Ransom que su llegada responde a los designios de Maleldil. Se acerca, por tanto, el fin del aislamiento de Thulcandra-Tierra.


Finalmente, la nave espacial logra aterrizar en la Tierra. Ransom y Devine huyen tras el impacto. Ransom abandona su transporte espacial y descubre que este es descorporizado por el mandato del Oyarsa de Malacandra. El capítulo 22 y el «Post scriptum» conforman un juego metaliterario en el que participa el propio Lewis junto con Ransom. Ambos intercambian sus investigaciones sobre los antecedentes filológicos en la Antigüedad y el Medievo acerca de los eldila y los oyarsas. Finalmente, Ransom daría cuenta a Lewis de su aventura espacial y del acierto de la cosmología precopernicana que propugnaba un universo de dos esferas —infralunar y supralunar—. También le habla sobre los grandes mundos tal y como aprendió en Malacandra, especialmente de la importancia de Glundandra-Júpiter en el plan de Maleldil para el Campo del Árbol.


2.2.La torre oscura y Perelandra. Un viaje a Venus


A modo de digresión, antes de abordar el argumento de Perelandra. Un viaje a Venus conviene dedicar unas líneas a la obra inconclusa La torre oscura, que debería proseguir la Trilogía cósmica pero que finalmente nunca vio la luz en vida de C. S. Lewis, desechada por su autor en detrimento de Perelandra. Un viaje a Venus. La torre oscura no se centra en travesías espaciales sino que aborda el viaje temporal. En este caso, da comienzo en las estancias del doctor Orfieu en Cambridge, donde conversa con sus invitados sobre la hipotética viabilidad tanto del viaje temporal como de que un cuerpo ocupe dos lugares en diferentes periodos cronológicos diferentes. El profesor Orfieu les da a conocer su cronoscopio, un proyector de imágenes de diferentes momentos temporales aparentemente inconexos. Súbitamente, todos los asistentes contemplan el interior de una torre oscura y a un personaje siniestro capaz de reducir a unos prisioneros a la condición de esclavos sin alma, de meros autómatas. Para ello introduce un veneno en la columna vertebral de sus víctimas. Los asistentes, impávidos, descubren que el siniestro captor es el doble de uno de ellos, de Scudamour. Su horror crece cuando una muchacha idéntica a la prometida de Scudamour, Camilla Bembridge es llevada ante la presencia del esclavista. El Scudamour original se arroja al interior del cronoscopio para salvarla. Tras exponer sus peripecias en el interior de la corriente temporal, las últimas páginas recogen la llegada del héroe a la torre oscura, el hallazgo de numerosos libros científicos e históricos y el descubrimiento del tipo de inmortalidad que puede garantizar la existencia en esta dimensión ajena a la corriente temporal. Abruptamente, el relato concluye con una frase a medio terminar y unos puntos suspensivos.


La obra que verdaderamente continúa Más allá del planeta silencioso sería por tanto Perelandra. Un viaje a Venus. Da comienzo con la aparición del propio C. S. Lewis, convocado por Ransom a una casa de campo cerca de Worchester. Durante su trayecto desde la estación ferroviaria hasta alcanzar su destino, Lewis experimenta un miedo cada vez más pronunciado, miedo que desemboca en un terror profundo, incluso en una resistencia invisible, casi física, que le dificulta acceder a la casita de Ransom. Tras vencer estos obstáculos de naturaleza inmaterial accede al interior de la casa. Allí descubre que Ransom ha tenido que ausentarse y que regresará poco tiempo después. No obstante, Lewis siente que no está solo, puesto que percibe la presencia del oyarsa marciano. Además, encuentra un ataúd vacío. Cuando Ransom regresa, explica a Lewis que el terror que ha experimentado obedece sin duda a un intento de intimidación de los eldila oscuros, de los demonios, con la finalidad de impedir que se reuniesen los dos. A continuación le da a conocer el motivo de su llamada. Efectivamente, los dos se encuentran ante la presencia del custodio de Malacandra-Marte, que ha encomendado una misión a Ransom. Deberá viajar hasta Venus, Perelandra tal y como se denomina en el antiguo idioma solar, para evitar que el arconte oscuro de la Tierra, el ángel caído, lleve a cabo su proyecto de corrupción en el planeta. Para ello, será transportado por el oyarsa marciano en el ataúd. Lewis deberá encargarse de cerrar el ataúd y preparar el regreso de Ransom junto a la ayuda de algún médico leal a Maleldil-Dios, en este caso el doctor Humphrey. Más de un año después, Ransom regresa, rejuvenecido, aunque herido en un tobillo y procede a contarles la siguiente historia a Ransom y a Humphrey.


De su viaje en un estado apenas consciente sólo recordaría fugaces visiones y sensaciones hasta que su transporte se disuelve en un cálido mar bajo un cielo dorado. Junto a una sensación de euforia, Ransom descubre vívidos colores —imposibles de describir con palabras— así como islas flotantes, tan elásticas que seguirían la forma de las olas, plegándose y desplegándose con movimientos marcados por las corrientes marinas, repletas no obstante de árboles desconocidos. Consigue subirse en una de estas islas y al alzar el brazo recoge una fruta de un sabor extraordinario. Al oscurecerse el cielo cae en un profundo sueño. Al día siguiente, encuentra un pequeño dragón a sus pies, pero no se trata de una criatura jnau o racional. En otra isla flotante encuentra a una mujer de piel verde, de belleza ultraterrena y mucho más alta que Ransom, rodeada de bestias igualmente desconocidas para él, que parecen servirla de buen grado. Conversan en el idioma solar antiguo y Ransom descubre varios elementos desconcertantes. La inocencia de la Dama Verde responde a su conexión directa con Maleldil, que le enseña aquello que necesita saber en cada momento. Además, la Dama Verde está buscando al Rey Verde, pues ambos son los únicos jnau de Perelandra. No parece haber un oyarsa custodiando la embriagadora belleza de Perelandra-Venus. Pese a todo, existe una tierra fija que ambos, la Dama y el Rey pueden visitar pero nunca pueden pasar la noche allí por mandato directo de Maleldil.


La reminiscencia del Edén perdido y del Pecado Original de Adán y Eva le sobreviene nítidamente a Ransom. Sospecha que el plan del oyarsa torcido de la Tierra-Thulcandra consiste precisamente en introducir la corrupción, la degeneración y el mal, a fin de cuentas, en este paraíso venusiano prelapsario. Ambos, la Eva de Venus y Ransom, contemplan el descenso de un objeto desde el cielo. Mientras flota en el mar, Ransom observa con horror que abandona la nave un viejo conocido, el doctor Weston. A sus anhelos de expansión humana a través de la galaxia se suma un hecho espeluznante. Esta vez, Weston no actúa solo. Ha sido poseído por algún eldil torcido, un ángel caído, de ahí que sea denominado Antihombre. Sirve como puente para que esta potencia infernal actúe materialmente. Su plan pasa por tratar de corromper a la Dama Verde. Para ello, envuelve sus mentiras de sofismas y comienza enseñándole pecados veniales o aparentemente más inocentes como la vanidad para ascender hasta el asesinato o la tortura. En varias ocasiones, mientras Ransom trata de rebatir los argumentos de Weston, observa cómo el científico experimenta convulsiones al tiempo que este suplica que le liberen de la pesada carga de la posesión infernal. Eso explica, también, la ventaja física en cuanto a la fuerza del Antihombre respecto de la fotaleza de Ransom.


Uno de los debates más notables de la confrontación intelectual entre Ransom y Weston versa sobre el argumento de San Agustín en virtud del cual la Caída del hombre —el Pecado Original— trajo un bien mucho mayor que el mal ocasionado, pues la Encarnación de la segunda persona de Dios es un milagro que sentaría las bases para que los jnau de los nuevos mundos del Campo del Árbol adoptasen una apariencia antropomórfica. De ahí que los habitantes del planeta antiguo y moribundo Malacandra-Marte resultasen tan ajenos en su aspecto a Ransom. Weston acredita su linaje infernal cuando asevera que él asistió a la rebelión del arconte oscuro de Thulcandra, que contribuyó a corromper a los hombres y que asistió a la Crucifixión. En un instante en el que Maleldil o uno de sus eldila concede un breve respiro a Ransom, el protagonista entiende que su misión consiste en evitar que en Venus-Perelandra se repita la caída de Adán y Eva en el pecado. A mayor abundamiento, le hacen saber que su apellido Ransom («rescate» en inglés) no resulta baladí y que resuena en el plan providencial de la Salvación, pues ha de librar a Venus del Pecado Original. Para ello, debe destruir al Antihombre, aunque pese a su entereza de ánimo Ransom sospecha que la diferencia de fortaleza física hace muy difícil la victoria frente al demonio.


El enfrentamiento final, la lucha entre el enviado de Maleldil y el heraldo del oyarsa rebelde, tiene lugar en el océano prístino de Perelandra pero continúa en la Tierra fija. A través de las profundidades, las grutas subterráneas y las cavernas ambos continúan su contienda, mientras Weston recurre a los dones propios de los eldila infernales como provocar terror o corromper a las bestias. El protagonista es herido en un tobillo. Pese a todo, Ransom derrota al Antihombre. Durante su ascenso, un símil nada encubierto del mito platónico de la salida de la caverna, Ransom encuentra moradores propios de la historia más pretérita de Venus, que quedarán al margen del futuro desarrollo de este mundo. Alcanza por fin la superficie. Tras descansar y sanar parte de sus heridas, excepto el tobillo sangrante, es recibido por los oyarsas de Malacandra-Marte y de Perelandra-Venus, cada uno revestido de los atributos simbólicos propios de cada planeta. Así, frente a la masculinidad guerrera de Marte, Venus es femenina, dulce y vital. Junto a ambos arcontes planetarios, Ransom asiste al desfile de múltiples criaturas extrañas que dan paso a Tinidril, la Dama Verde, y Tor, el Rey Verde en toda su magnificencia. Ambos agradecen a Ransom su papel en la salvación de Perelandra, que en ese instante pasa a integrarse como un joven mundo en el Campo del Árbol tras un período de prueba. Se trata, por tanto, de un instante extraordinario en el cosmos de las dos esferas, pues un mundo habría alcanzado la mayoría de edad sin perder su inocencia. Los nuevos reyes de Venus toman posesión de sus tronos y Tor le explica a Ransom cómo será la evolución de ese mundo, puesto que forma parte plan providencial para el Espacio Profundo. También le anuncia que se avecina la liberación final de Thulcandra-Tierra, que el advenimiento de Maleldil-Jesucristo destruirá la barrera lunar para sanar el planeta silencioso y permitirá reintegrarlo en el Campo del Árbol. La música celestial volverá entonces a sonar en nuestro castigado planeta.


2.3.Esa horrible fortaleza


El libro que culmina la Trilogía cósmica no comienza con las aventuras del profesor Ransom, tal y como el lector podría suponer, sino que la acción tiene lugar en el campus de la ficticia universidad Bragdon de Edgestow. Allí, Jane y Mark Studdock, un joven matrimonio, conversan acerca de los sueños que ella ha experimentado recientemente. Se trataría de sueños relacionados tanto con la ejecución reciente de Alcasan, un científico condenado por asesinato y como con una excavación para desenterrar algo, o a alguien, de una antigua tumba druídica. Mark es un profesor universitario bisoño y profundamente arribista que no ha dudado en calcular estratégicamente sus alianzas con el «elemento progresista» de la universidad, una compañía seleccionada en función de criterios de utilidad y no tanto de lealtad o amistad sincera. Por su parte, Jane anhela culminar su tesis doctoral en el ámbito de su carrera académica pese a su escasa originalidad intelectual y al hastío que experimenta respecto de su propio matrimonio. Por ese motivo, por la posibilidad de ascenso social y laboral, Jane y Mark han decidido no tener hijos.


Ese mismo día, Mark ha sido invitado a participar en una reunión del «círculo interno» de la facción progresista del campus. Allí descubre que una institución vinculada a sus integrantes, el NICE (acrónimo del Instituto Nacional de Experimentos Coordinados, que añade un doble sentido con su acepción inglesa, de nice como simpático o agradable, muy alejado de las verdaderas intenciones de esta organización tecnocrática), planea adquirir los terrenos cercanos a la universidad donde, a juicio de las leyendas locales, estaría localizado el sepulcro del hechicero Merlín. Además, a Mark le proponen permutar su beca de investigación en la universidad por otra en el NICE, donde podría progresar académicamente bajo la égida de los líderes progresistas. Allí conocerá a los dirigentes de la institución, de nombres tan poco amistosos como su director Wither («marchitar»), Frost («Escarcha») o Straik, así como a la encargada de seguridad —la sádica «hada» Hardcastle—, al científico Filostrato o lord Feverstone —el delincuente Devine que secuestró a Ransom en Más allá del planeta silencioso—.


Mientras tanto, los sueños de Jane continúan y son cada vez más vívidos. Por ese motivo acude a solicitar consejo a la señora Dimble, la esposa de uno de los profesores más veteranos de la universidad, además de un erudito de las leyendas artúricas. El matrimonio coincide en reconducirla hasta la comunidad de St. Anne’s-on-the-Hill, donde su director podría ayudarla a dar sentido a los sueños que experimenta. Mark, por su parte, acude a Belbury, sede física del NICE, y allí descubre el verdadero propósito de sus líderes: abordar un proceso de ingeniería social y de transhumanismo que permita mejorar la raza humana y expandirla por el universo. Una vez se enrola entre las filas del NICE, da comienzo una suerte de juego psicológico por parte de sus dirigentes para neutralizar los escasos valores de Mark y socializarle en el miedo y la depravación, para persuadirle de que utilice sus capacidades académicas en la exculpación del difunto Alcasan así como para que lleve a su mujer a vivir con él en Belbury. Mark es llevado ante la presencia de la cabeza de Alcasan, que es mantenida con vida incluso separada de su cuerpo. No obstante, sirve como puente de comunicación con unas criaturas alienígenas inmateriales denominadas «macrobios» por los directivos del NICE y que garantizarían una nueva etapa de inmortalidad y progreso científico.


La situación de Jane en St. Anne’s es mucho más placentera. Conoce al matrimonio Denniston —Camilla y su esposo Arthur, un íntegro profesor universitario que estudió con Mark y de quien se alejó por la falta de escrúpulos del marido de Jane—, la señorita Ironwood, el escéptico MacPhee o incluso el pacífico oso Bultitude. El impacto se torna mayor cuando es revelada la identidad del director de St. Anne’s, Elwin Ransom, que continúa herido en el tobillo tras su combate en Perelandra-Venus. Ahora lidera una comunidad de fieles a Maleldil en su lucha contra el oyarsa caído de la Tierra y sus eldila infernales, que han erigido el tecnocrático NICE como pantalla para sus objetivos de corrupción universal. Los supuestos macrobios no son más que inteligencias eldílicas corruptas que trabajan para mantener a la humanidad bajo su prisión infralunar y el NICE representaría una nueva torre de Babel que, como la representada en la Biblia, tendría por objetivo dividir y condenar a la raza humana. Ransom actúa como heredero, además, del linaje Pendragón, esto es, continúa el legado del rey Arturo. En ese sentido, Jane resulta fundamental para garantizar la liberación de la Tierra, pues puede localizar la tumba que los siervos del oyarsa caído pretenden desenterrar. En esa tumba yacería el mago Merlín de las leyendas artúricas, capaz de decantar con sus artes arcanas el curso de la contienda en nuestro planeta. Por ese motivo el NICE trata de secuestrar a Jane e instrumentaliza a Mark para conseguirla. Ella disfruta de un don sobrenatural que puede poner sobre la pista del paradero del mago de Camelot.


En una carrera desesperada, los fieles de St. Anne’s encuentran a Merlín, que se despierta de un sueño de quince siglos, antes que el NICE En presencia de Ransom, Merlín comprueba que se encuentra ante el verdadero Pendragón de nuestra época y que vuelve a ser llamado para rescatar Logres —la feliz Inglaterra de las leyendas y la magia tal y como aparece en los relatos artúricos—. El mago también es siervo de Maleldil, aunque su alma permanece agostada porque el uso continuado de la magia le ha marchitado. De hecho, tras su despertar, las criaturas mágicas previas a los eldila y neutrales ante el conflicto que azota la Tierra, denominados longaevi, vuelven a resurgir de su letargo. Finalmente, los oyarsas del Campo del Árbol —Viritrilbia-Mercurio, Perelandra-Venus, Malacandra-Marte, Lurga-Saturno y Glund-Júpiter— acuden a la llamada de Ransom y revisten a Merlín de la verdadera magia, no del pálido remedo ni del eco desvaído que practicaba el hechicero muchos siglos atrás tal y como había heredado de los atlantes. En última instancia, sólo la magia celestial podría evitar el triunfo del oyarsa caído por medio del NICE.


Mark Studdock finalmente escapa del juego psicológico y de la manipulación del NICE, asume la inmoralidad de su comportamiento, rechaza la posibilidad de unirse en el simulacro de vida inmortal que ofrecen Wither y sus corifeos al tiempo que trata de huir de Belbury. Durante la cena que habría de servir de presentación del hipotético triunfo del instituto tecnocrático como garante de una nueva existencia extracorpórea, Merlín recurre a sus poderes eldílicos para sembrar la confusión de lenguas propias de la torre de Babel y rescata a los animales salvajes encerrados en los laboratorios del NICE, entre ellos al oso Bultitude, que destruye la cabeza de Alcasan. El mago se sacrifica, feliz de redimir su alma y de liberar Logres de la perniciosa influencia infernal del arconte caído. Al mismo tiempo, Belbury es destruido y Mark logra escapar para reunirse con Jane en St. Anne’s con la intención de rehabilitar su matrimonio una vez que ambos han superado sus egoísmos particulares. Ransom, por su parte, es transportado por los oyarsas hasta Perelandra-Venus, donde disfrutará en el Edén de la vida verdadera, ajeno a las penurias y el dolor, junto al rey Arturo y varios profetas bíblicos —liberados todos de la muerte física como muestra de gratitud por parte de Maleldil—. Con el anuncio de que se avecinan los días de la reintegración de Thulcandra-Tierra en el Campo del Árbol y con la promesa de un matrimonio dichoso para los amantes reencontrados concluiría la Trilogía cósmica.
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3 La I Guerra Mundial marcó de manera indeleble tanto la personalidad como la creatividad de Lewis. En este sentido, vid. A. KROKSTROM, Silent Wounds, en: J. BRENNAN CROFT (ed.), The Birth of the Modern British Fantastic in World War I, Mythopoeic Press, Altadena 2015, 131-143 y B. MELTON, The Great War and Narnia: C. S. Lewis as Soldier and Creator, en: J. BRENNAN CROFT (ed.), The Birth of the Modern British Fantastic in World War I, Mythopoeic Press, Altadena, 2015, 144-164.


4 A este orden de publicación se superpondría otro, de índole cronológico interno, esto es, por el desarrollo argumental de la saga, tal y como un lector propuso al profesor Lewis: El sobrino del mago, El león, la bruja y el armario, El caballo y el muchacho, El príncipe Caspian, La travesía del «Viajero del Alba», La silla de plata y La última batalla.


5 W. HOOPER, C. S. Lewis. A Companion & Guide, HarperCollins, Londres 1996, 215.
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